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Editorial 

Stella Palma
El 2º Seminario Intensivo del IOM ha sido un éxito. La ocasión de tener la presencia de todos ustedes, presencia  ahí no virtual, sino real como la que necesitamos en el análisis forma parte del éxito del trabajo.

La presentación de enfermos, a cargo de Jorge Chamorro, permitió una riquísima discusión posterior en relación al diagnóstico y a la forma de ubicarlo. La clase de Germán García sobre la cartografía de la repetición, nos enriqueció con un parnorama muy amplio en relación a la ciencia y el uso que hace de ella Lacan para la transmisión de su enseñanza.

Y por ultimo, la conversación clínica llevada adelante por Roberto Mazzuca y Samuel Basz nos permitió trabajar exhaustivamente sobre los casos clínicos de Salta, Jujuy y Junín. Estos casos fueron seleccionados en función de los temas que abrían a la discusión. Yo misma desde la coordinación pude ver la participación activa y sostenida de todos los presentes.
Las nuevas perspectivas que se abrirán para el 2007 son sumamente alentadoras para consolidar el trabajo clínico en muchas de las ciudades en las que está el IOM y para abrirlas en otras.

Les deseamos a todos un muy feliz año y que la continuidad del trabajo se sostenga cada vez con más fuerza.
Noticias 
CID-Bariloche

Los días 3 y 4 de noviembre, con un  coloquio-seminario finalizó el ciclo 2005-2006.

A cargo de la directora del CID, Ennia Favret: el Argumento y los comentarios de Disciplina del Comentario, Azucena Zanón y  de La lógica de la cura, Verónica Pagola.

Reseña del Argumento: La docente  toma tres ejes fundamentales del capítulo 20: la práctica analítica, el estatuto del objeto a y el deseo del analista.

La práctica analítica: Lacan empieza y termina el seminario con una preocupación: ¿qué estatuto darle a la práctica psicoanalítica? ¿Qué cientificidad poder darle al psicoanálisis? ¿Cómo verificar los efectos de la práctica? ¿Qué verdad engendra nuestra praxis y cómo asegurarnos que no estamos en la impostura? En este seminario, Lacan, lo toma en relación al sujeto supuesto saber.  Ennia cita: “dije que el psicoanálisis puede ser una estafa, pero no cualquiera” (seminario 21), si fuera una estafa  lo sería en la medida que S1 promete un S2,  sostiene que el psicoanálisis no sería más estafa que la poesía; nunca un significante tiene solamente un sentido. Si nuestra práctica no es una estafa, es porque en el inconsciente hay algo de lo real, para esto hay que salir de la suposición, es el intento que hace Lacan cuando trabaja con la teoría  de los nudos, que podría darle mayor certeza que en el inconsciente hay algo de lo real. “Son búsquedas -dice Ennia- Lacan nunca se va a quedar tranquilo, nosotros tampoco”. También Freud se planteó esta cuestión, cuando habla  de las tres profesiones imposibles. Comenta que G. Brodsky plantea que quizás son prácticas imposibles en tanto se proponen dominar un excedente, un resto que ellas mismas producen. Tiene una ventaja el psicoanalista: sabe que es el producto de un análisis llegar a un resto, por lo tanto lo saca del terreno del obstáculo, es a donde apunta el deseo del analista. En esta interrogación  sobre cómo asegurarnos que el psicoanálisis no es una impostura, Lacan busca diferenciar la práctica del  psicoanálisis de la  religión  y la ciencia. Trae respuestas de E. Laurent a una entrevista  donde dice que para ser psicoanalista hay que creer en el inconsciente y la transferencia. El psicoanálisis no es una ciencia (en el sentido de las ciencias duras, no es matematizable), ni una religión; hay muchas cosas que no son ciencias más allá del arte y religión. Lacan está seguro del triunfo de la religión porque ésta dará un sentido a las perturbaciones que introducirá la ciencia.  El capítulo –prosigue Ennia- es muy claro en cuanto a articular la religión del lado alineación y creencia.  Mientras del lado de la separación podemos ubicar la ciencia. Si a Lacan le interesa la cuestión de la religión por el lado de la impostura, es para plantear la diferencia entre una ceremonia religiosa y la del  psicoanálisis. El psicoanálisis no se olvida del objeto y en la ceremonia de la religión hay un vacío de objeto. Es el riesgo del psicoanálisis olvidar que el objeto a es causa y quedarse en la ceremonia vacía. Por el lado de la ciencia, pensamos el deseo del científico desabonado del inconsciente; si el psicoanálisis apunta a lo singular, la ciencia se maneja con los universales, nada puede escapar a ese saber. En el psicoanálisis no hay una sustancia, ni siquiera la sexualidad puede ser pensada como tal, a diferencia del científico que sí tiene que operar sobre la sustancia. Ubica causa formal, eficiente y final en relación a ciencia, magia y religión respectivamente.  Para el psicoanálisis la causa es material en tanto la materialidad significante, el significante cifra goce; la teoría del objeto a es necesaria para integrar la función de la verdad como causa, en el saber y en el sujeto.

Estatuto del objeto a: Lacan hace una crítica al concepto de liquidación  de la transferencia porque supondría una operación sin resto. Pero es operación del analista liquidar el cierre que el engaño de la transferencia tapona, para volver a abrir. Miller contrapone el amor de transferencia que engaña a la angustia como lo que no engaña. También Lacan critica el final de análisis pensado como identificación al analista, y trabaja el tema de la identificación. Si la transferencia  lleva hacia el Ideal (el Otro me ve como me place ser visto), la operación del analista  será ir contra eso para dirigirse al objeto a. Manteniendo la distancia entre el sujeto y el objeto, diferenciando el a como causa de división del sujeto del a como tapón de la hiancia. Con el testimonio de  Fabián Naparstek ejemplifica este tema. ¿Cómo se vive la pulsión después de atravesado el fantasma?  Por testimonios del pase podemos decir que es un modo de vivir la pulsión sin demanda. ¿Qué queda de la transferencia?: el pasaje a la transferencia de trabajo; queda la transferencia al psicoanálisis encarnado en algún analista o en el trabajo como analista. ¿Qué queda del inconsciente al final del análisis? La docente se refiere al testimonio de Estela Suárez y a comentarios de M.E. Brousse sobre el cartel del pase: algunos pasantes manifiestan que ya no sueñan, las producciones del inconsciente no llevan al trabajo, no producen enigma.

Deseo del analista: Lacan nunca definió qué es el deseo del analista (el deseo es inconsciente por definición) pero subraya que el deseo del analista es el deseo de separar el I del a. El análisis es un separador de ambos. Se trata de un deseo raro, no es puro. Ennia comenta “El deseo de Lacan” de  J.A. Miller:   Lacan presenta el deseo de Freud como un cierto pecado original del análisis. En su origen el deseo del analista es la objeción de Lacan hecha al deseo de Freud. Ennia expresa su duda acerca del deseo culpable de Freud -a pesar de los textos y del comentario de Freud de haber sido demasiado padre- luego de haber leído los textos que, sobre su análisis, escribieron analizantes de Freud. La pregunta ¿qué le costó a alguien conformar su deseo al del analista? claramente diferencia que no se trata del goce del analista. Hay un costo de cesión de goce y un costo de formación. Ennia se refiere a un texto de J.C. Indart para quien la pregunta sigue en pie: habiendo tantas cosas por hacer, ¿qué lleva a alguien a estar ubicado en el lugar de analista? ¿Qué deseo tan extraño hace que uno quiera ocupar ese lugar?
                                                                                                                        Azucena Zanón

CID-Neuquén

El 01 de Julio se realizó la cuarta clase del presente año a cargo de Eduardo Benito. 
Se trabajo el capitulo 15 del Seminario 11 “Del amor a la Libido”. 

De entrada se planteó una pregunta que sirvió de eje para el desarrollo del tema: “que lugar ocupan en la estructura Transferencia y Pulsión?”
Para dicha articulación es necesario considerar el  inconsciente de este Seminario, es decir el de la falta de un significante, el de una hiancia, el de apertura y cierre. El docente planteó, entonces, que la falta y producción de saber se pierden, yendo el psicoanálisis de una nada hacia otra nada. De este modo presentó dos perdidas, la primera tiene que ver con la falta de un significante y que lleva al inconsciente a una apertura y cierre y la segunda un punto de cierre, un dejar de asociar, quedando el inconsciente articulado a lo real y para cuya perdida es necesaria la presencia del analista como fenómeno transferencial.

Esta segunda perdida es lo Pulsiónal, no es significante. Es por ello que lo que hoy interesa es el circuito Pulsiónal, la vuelta sobre si misma y no la lógica del significante. La torsión y fundamentalmente cómo a partir de arrancar de un sujeto acéfalo aparece un nuevo sujeto, es lo que interesa. Se trata de un circuito que empieza y termina en el sujeto de la división subjetiva. Es el mismo Sujeto, vinculado a la Pulsión.

En este sentido se desprendió otro tema central en el concepto de Pulsión: la satisfacción, hallada en la estructura del movimiento mismo de la Pulsión pero que lleva a su vez a una pregunta por la articulación con el Otro. E.Benito realizo para ello un breve recorrido por las diferencias entre neurosis y perversión, sobre el modelo del vouyerismo.

Hacia el final de la jornada se abocó a desarrollar la temática del amor y la libido.

También aquí una pregunta operó como guía: detrás del Amor, esta la Pulsión?

Retomó la dialéctica gramatical que Freud aplicó para la Pulsión, pero introduciendo la novedad lacaniana al mostrar la verdadera torsión de la Pulsión “el hacerse” que conjuga tanto lo activo, lo pasivo y la voz media como llamado Pulsiónal.

No se dejó de mencionar los modos de goce de la época en virtud de una ausencia de revelación de lo imposible que deja a los sujetos no  solo en la impotencia sino en la compulsión.
CID-Santiago del Estero 

El pasado 8  de septiembre Susana Besson dio una conferencia en el marco del  Psicoanálisis aplicado, titulada: “Síntoma, Padre y modernidad”. Un nutrido público siguió con interés la exposición en la que participaron  los alumnos de las clases y talleres. 

El sábado 9 de septiembre, dictó  la clase  titulada “El sujeto al que se le supone un saber”.Ubicó  la formación del analista en su propio análisis, y  los atravesamientos que pudo ir realizando a lo largo del mismo, del  que puede dar testimonio: el pase, lo  que aporta una enseñanza riquísima y singular. Se refirió a documentos de la época en que Lacan se encuentra separado y formando una nueva institución, es decir, uno siempre necesita de un  Otro. El analista se autoriza solo y con los otros. Las instituciones, hechas por los otros, son necesarias aún que siempre tienen problemas. Hay que saber que hacer con eso y como soportarlo. Ahí  también la castración,  un punto donde no todo se reabsorbe, y puede haber un real que no se trasmite. Lacan había perdido su institución y acababa  de fundar  La Escuela Freudiana de París el 21 de junio del 64. El militantismo de Lacan por restaurar el filo de la verdad freudiana es como una guía que nos alienta a seguir en esa huella. El campo freudiano ni la causa analítica se conservan por sí solos, hacen falta responsabilidades analíticas, un objetivo de Lacan. Cabe preguntar ¿qué es lo que valida la acción de un analista, de dónde proviene su certeza? Lacan inventa el deseo del analista como motor de la transferencia. Psicoanalista es aquel que se afirma en la experiencia, siendo el pase un testimonio del franqueamiento de los impasses. No se llega a solucionar el problema, sino que hay que arreglárselas con eso. No es un querer curar, sino un no querer curar. Vaciando  los deseos del analista la cura viene por añadidura. Tomó la duda  metódica cartesiana, en la que el momento de duda es un momento de vacilación, como el instante del sujeto. Punto de cierre del cógito para decir “momento de vacilación”, momento de evanescencia del sujeto. Primero, Lacan puso del lado de los afectos la transferencia, para luego pasar al registro simbólico del saber. Por el  algoritmo de la transferencia pone en relación directa la transferencia en relación al  Sujeto Supuesto Saber. Es un efecto de estructura. Este saber  no tiene mas que “saber de lo que no hay”.En las entrevistas preliminares, el deseo del analista tiene que ser soportado por alguien, entonces tendríamos el discurso del amo y su equivalencia con el algoritmo de la transferencia. El sujeto viene alienado a un significante, como identificación alienante; entonces habrá que provocar su división, su angustia  y su pregunta”no sé lo que me pasa”. Lacan dice “el deseo  del analista como una subjetividad”, es un deseo nuevo. Lugar que comanda haciendo un vacío que causa el agalma, que al decir de Sócrates:”ahí donde ves algo no hay nada”.Saber ser el agalma para producir otro significante que comanda la vida del sujeto. El discurso analítico que sería el lugar del Sujeto supuesto al Saber necesario para sostener el agalma, para que sea posible el trabajo donde el sujeto puesto a trabajar vaya desprendiendo por la vía del significante.

La disciplina del comentario estuvo a cargo de Lic. Gabriela Maidana, quien tomó el párrafo de la pág.242 y principios de la 243 para establecer la relación del deseo con el deseo, que es el deseo del analizante con  el deseo del analista. Se refirió a la constitución del deseo como constitución subjetiva. Destacó el valor inestimable que obtiene el analista en este acto analítico ya que se trata de la confianza, que luego el analista gira en torno al deseo, fenómeno nodal en el ser humano. Lo relacionó con  la banda de Moebius, ya que “desear” y  “no querer  desear” es lo mismo. Pensamiento socrático, señaló Lacan, reconocía que   las condiciones del “bien siempre encerraban el mal”, planteo ético diferente a la ética  de los estoicos  que reconocían que el único bien es hacer la voluntad del Otro. La mira que Lacan puso en la constitución subjetiva con las dos operaciones  de causación del sujeto, alienación y separación, y en la función del deseo en tanto función de corte para entender qué es lo que orienta al sujeto a quedar alienado al deseo del Otro, en la relación con el analista en el dispositivo analítico. 

Luego Susana Besson se refirió a tres apartados en este capítulo, la clínica que dejó para el final, las fallas de la afánisis y el fragmento de Patrick Montribot, y la tercera parte como un modo de pensar la alienación por la vía del placer y el yo el ideal, el yo placer y el objeto de placer. 
A continuación la Lic. María Beatriz Constantinidi presentó un caso clínico de Liliana Agra “Cuando el amor es ordenado”, para clarificar la demanda de análisis, el sujeto supuesto al saber, la entrada en análisis, la importancia de la transferencia, el objeto pulsional, el deseo.

CID-Pergamino
El 3 de noviembre nos acompañó la directora de CID-Pergamino, Silvia Swarc, acercándonos la actualidad del psicoanálisis; transmitiendo así una praxis, posibilitando el anudamiento entre teoría y práctica psicoanalítica. Silvia Swarc planteó dos interrogantes al inicio de la clase que fueron trabajados y dilucidados en el transcurso de ella. ¿Cómo cerrar este Seminario que ha durado dos años?, y ¿qué tiene en común nuestra época a la situación que vive Lacan cuando es desplazado de la IPA como analista? En la actualidad nos referimos a la declinación del Nombre del Padre y sus efectos en la subjetividad moderna. El avance de la tecnología y la globalización dan un nuevo contexto para la época: violencia, ruptura del tejido social, dificultades en el amor, depresión y otros síntomas sociales; son tiempos de desamparo que dejan al sujeto sin marco ni orientación. En estos momentos el gran Otro anuncia lo “fuera de moda” del psicoanálisis. La respuesta de Miller en Londres en mayo de 2005 es que ante las TCC como modelo dominante de la terapia por la palabra, desarrollo liderado por la burocracia, el psicoanálisis propone los Centros Psicoanalíticos de Consulta y Tratamiento C.P.C.T. Hay que demostrarlo. Se propuso demostrar a través del psicoanálisis puro, el testimonio de un analista de la escuela. En el encuentro con el analista se verifica el querer ser amado, es decir que el objeto no aparezca. Así el amor cubre el carácter horroroso del objeto. Propuso la articulación con el Séptimo Paradigma, que en el seminario de Miller “Sobre la experiencia de lo real en la cura psicoanalítica” es anunciado pero no presentado; y luego aparece el síntoma como acontecimiento del cuerpo, precisamente localizado en el testimonio del pase de Mauricio Tarrab. En Ornicar? 294 E. Laurent se pregunta por el real en juego tras la escena fantasmática. Para alcanzar ese real puede pensarse hacia dónde apunta la interpretación. Se trabajó arduamente durante la clase el primer caso clínico de “Efectos Terapéuticos Rápidos” Conversaciones clínicas con Jaques-Alain Miller en Barcelona, “El hilo de la vida” por Araceli Fuentes. Este caso muestra como ante la ruptura del lazo algo aparece como acusación. Se produce un encuentro con lo extraño y más cercano. Tras el estallido de un mundo de la religión del Padre todo amor aparece un odio. Nada sacude la indiferencia a no ser lo desconocido de cada cual. Aquí Silvia Swarc articula el Seminario 11, cuando Lacan sitúa que aquello que no favorece la homeostasis y muerde es un lust. En el  campo del psicoanálisis se trata de bordear el agujero estructural que “se traga todo”, cernir el agujero para continuar transitando en la vida. Para comprender la aplicación de estos capítulos del Seminario, se trabajó, como ya ha sido expresado, el testimonio de Mauricio Tarrab, donde se encarna lo que Lacan propone en el último capítulo de su seminario como fin de análisis.  La propuesta de la clase fue apropiarnos de ciertos planteamientos de Lacan y hacer de esto un trabajo práctico en acto.

Disciplina del comentario: A cargo de Susana Besson quién seleccionó para el trabajo un párrafo ubicado en la página 281 del Seminario. Aplicó de forma pertinente y detallada cuestiones esbozadas en el segmento trabajado empleándolas en el testimonio de Mauricio Tarrab. A partir de ello y en función del intercambio entre los participantes, pudo concluirse en que los testimonios del pase permiten encontrar las pruebas de los instrumentos del psicoanálisis.

Lógica de la cura: A cargo de Teresa Perez Delbene, quién expuso un caso clínico que llega a consulta bajo el rótulo del actual y conocido “síndrome de déficit de atención e hiperactividad”.  

Tal como se expresó más arriba y durante el desarrollo de la clase, vivimos en una época en la que el malestar adquiere visos de trauma. Los síntomas toman nuevas formas adaptadas a la coyuntura actual. Como consecuencia, los especialistas en distintos campos de la medicina se apresuran a ponerle nombre a lo que hasta ahora fueron problemáticas anónimas. Para concluir, “Los problemas actuales tienen respuesta en el psicoanálisis”. 

                                                                                                             María Eugenia Defacio

Delegación Conurbano Sur

Clase 22 de setiembre 2006 - Crónica de un encuentro por Sonia Anaut:

En el marco de las Actividades del 2006 de Instituto Oscar Masotta, Delegación Conurbano Sur, se desarrolló el día 22 de septiembre con la coordinación de Sonia Anaut.

Un encuentro que contó con la presentación de un caso clínico de Rosa Apartin, “Del acting a la responsabilidad del acto”: en el inicio nos decía que dos afectos modernos, el aburrimiento y la morosidad caracterizan al adolescente según Lacan, él mencionaba la intolerancia del joven para enraizar su deseo o su causa en un objeto que no sea el semejante idealizado. Intolerancia que resulta apropiada para un posible abordaje analítico.

Podemos decir que la adolescencia tiene que ver con la asunción de la responsabilidad de un sujeto sobre su palabra y  su acto hasta que social y jurídicamente sea reconocida en ese lugar. El adolescente demanda ser escuchado y reconocido como responsable de su decir es así que con esta introducción presenta el caso de una adolescente cuyo motivo de consulta es la queja por no ser escuchada y trayendo una serie de  síntomas,  que se le hacen insoportables, atraviesan su vida actual, dolores de cabeza, angustia frente a los exámenes de su carrera universitaria, motivo por el cual se ausenta, a ello se le agrega el agobio de tener que cumplir con el  ideal de sus padres, quienes esperan  de ella el mejor rendimiento.

La conversación clínica tomo el sesgo de la lógica del caso con la participación de los asistentes y fue Olga Molina quién nos condujo a la posición del sujeto en el "entre" es ese punto del registro imaginario y simbólico que deja al sujeto no responsable de su deseo. Esto nos llevo a localizar el síntoma que se transformo en el análisis y que permitió al sujeto saber hacer con su síntoma. Lo que dio pie al último tema del seminario anual.

"De la función del síntoma al síntoma como función": docente Olga Molina

Más tarde, asistimos a su disertación: Un lúcido recorrido por la función social que ha tenido el síntoma, desde el tratamiento de la pasión de los estoicos, pasando por el desequilibrio de los humores de Zenón, hasta el modo de conciliar la res extensa y la res cogitans mediante la glándula pineal en Descartes.  Luego asistimos a un ágil recorrido por la obra Lacaniana, acorde a lo que se llaman las tres épocas o clínicas Lacanianas: desde el síntoma como mensaje dirigido al Otro, hacia el síntoma como cifra de goce, aquello que no cesa de escribirse en lo inconsciente como campo virtual. Casi como nota al pasar, hay que decir que este encuentro se produjo gracias al deseo de los asistentes (cada uno tuvo su dificultad para llegar), sobre un fondo climático de rayos y centellas…

CID-Jujuy

Síntesis del coloquio seminario del 27 de octubre de 2006.- 

Disciplina del comentario a cargo de Jorge Grelet.-

Toma un párrafo del capitulo XIX de la interpretación a la transferencia del seminario XI.
“La interpretación no esta abierta en todos lo sentidos. No es cualquiera. Es una interpretación significativa que no debe fallarse. No obstante esta significación no es lo esencial para el advenimiento del sujeto. Es esencial que el sujeto sea, mas allá de esta significación, a que significante-sin-sentido, irreductible, traumático-esta sujeto como sujeto”.

Toma como textos de consulta, “El hueso del análisis” de J-A.Miller, “La estructura lógica de la interpretación” de G. Arenas, “Comentario de seminario XI” de G. Brodsky.

Destaca que no hay interpretación sin transferencia. El paciente va en busca del sentido, lo que dice habla de cierta posición de goce, espera que el analista corrobore el sentido. El analista no corrobora el sentido, interpreta. La interpretación provoca una dialéctica entre alineación y separación, y va cercando el objeto a.

La interpretación no corrobora el sentido, surge un malentendido dándole un nuevo sentido a S2-(S2'). Aparece velado el significante reprimido.

Presentación del caso clínico a cargo de Susana Pihuela.

Presenta la clínica de una neurosis histérica, que se encuentra en entrevistas preliminares. Se plantea el caso a partir de la posición del analista y sus intervenciones, tratando de introducir a la paciente  en relación  a su inconsciente.

Coloquio a cargo de Darío Galante, Seminario XI. Clases XVIII-XIX-XX

Habla del momento político del Seminario XI, explicando que es un texto al que se vuelve siempre, haciendo diferentes recorridos, que se pueden  ir aplicando a la clínica del momento, destacando la importancia de la lectura de Posición del Inconsciente(Escritos II),que aclara ciertas dificultades del Seminario. Refiere de la intención de Lacan en formar analistas, advierte sobre “la simulación” (hacerse de los supuestos atributos de un analista) El abc de la formación, esta referido a un punto axial, el deseo del analista, que es una Función. Retoma el capítulo II con la pregunta: ¿Puede el psicoanálisis ser considerado como algo que constituye una ciencia? ¿Cómo pensar el sujeto? Plantea que en el seminario XI el concepto de sujeto se articula con los conceptos fundamentales. Toma el concepto de transferencia como fenómeno ligado al deseo. El deseo, eje del análisis, del comienzo y final del análisis (acotando que el deseo del analista no es el deseo del practicante) El deseo se constituye en base al deseo del Otro. Refiere a Lacan que articula Amor-transferencia-deseo. Amor no es igual al deseo. Como el sujeto, se las arregla con el amor y el deseo, orienta al analista a ubicarse en la transferencia. Plantea la diferencia entre el campo del placer y el yo y la dificultad de ubicar el objeto en el campo del placer. En el Seminario  Los nombres del padre, Lacan trabaja el poema de Víctor Hugo “Booz dormido”, ejemplificando de esta manera  acerca la descendencia como una cuestión de significantes, dicho de otra manera la cuestión del padre es puramente simbólica. Y la dimensión de la castración es de un orden muy diferente.

Las condiciones de Amor-Objeto-Deseo, es como este sujeto se las arregla con la castración.


-    La castración es un efecto del significante

· El significante produce la castración original

· El significante no da cuenta de todo

· La interpretación no esta abierta a todo sentido, lo que orienta es la cuestión estructural del sujeto a la castración

· Es necesario que el sujeto vea a que significante traumático esta sujeto como sujeto. Inicia la serie el significante traumático por el que el sujeto esta determinado.

Plantea luego el tema de la identificación y dice que en el transcurso de un análisis se pasa de la creencia en el síntoma, (S.S.S.) a la certeza del síntoma, lo que supone una identificación real del síntoma. Primero hay que desidentificarse (de-ser) para que el sujeto pueda elegir como juntarse con otros, a partir de qué identificarse. Diferencia el yo-ideal (campo imaginario) del ideal del yo (campo simbólico). Hace referencia a Miller que habla de identificación constitutiva y constituyente. La primera como algo coagulado en un significante, la segunda el resto de las identificaciones. Planea que la identificación al síntoma no es igual que identificación al objeto a. En la identificación al síntoma hay reconocimiento del sujeto en el fantasma. En el fantasma el objeto esta imaginarizado en una escena, una frase. El sujeto por la función del objeto a, se separa, deja de estar ligado a la vacilación del ser (deja de estar alienado al ser). Caída de sentido a la determinación de lo que es como sujeto. Plantea una cuestión clínica, la del sujeto que va a confesarse al psicoanalista, la posición del analista no es igual a la posición del confesor. Hace referencia a cuando Lacan habla del triunfo de la religión, que esta basada en la neurosis a diferencia del psicoanálisis, que esta contra la neurosis. El psicoanálisis trata la sexualidad que pasa por el significante, le concierne en la medida que se manifiesta en forma pulsional. Para concluir Galante destaca: El sujeto se apoya en el Otro para preguntarle que es lo que desea. El deseo puro es goce, el del análisis es el de obtener la diferencia absoluta, que soy yo como sujeto. Puede surgir la significación de un amor sin límites, por estar fuera de los límites de la ley (único lugar donde puede vivir). Servirse del padre, es ir mas allá del padre (esta en la ley), no es esclavo de los ideales (amor al saber, al psicoanálisis). “El análisis devuelve la capacidad de amar y de trabajar”. Freud.
                                                                                                                      Susana Casasco
Delegación Río Gallegos

El sábado 2 de septiembre la Delegación Río Gallegos continuó con el módulo: La angustia en Lacan, del seminario La angustia en la práctica del psicoanálisis. La clase estuvo a cargo de Isabel Giménez y Mariana Filippo

Mariana Filippo se basó en la  Introducción al Seminario 10 de Miller, en la cual refiere que la angustia, entendida como  afecto -es decir, aquello que se experimenta, se siente como tal- viene al  lugar del  concepto, y en tanto tal, es una vía equívoca de acceso a lo no significante. Este acceso no se produciría por vía simbólica ni imaginaria, sino real. Según Miller, en este seminario Lacan cuestiona el privilegio que hasta ese entonces tenían los registros imaginario y simbólico. En cuanto al primero, porque  reasegura al sujeto frente a la angustia. Allí el objeto a queda reducido a cero y es más difícil de atrapar. Mientras que el registro simbólico, es interpelado por  el objeto a, resto que no  se presta a la dialéctica significante. La angustia supone el pasaje de la realidad a lo real y por lo tanto connota el desfallecimiento del significante. Como prototipo de la angustia Lacan, siguiendo a Freud, se sirve de la angustia de nacimiento. Esta última vuelve a corroborar el desfallecimiento del significante, en tanto aparece antes de que el sujeto tome la palabra. Entonces la angustia  apunta a lo real y utiliza otra vía que el significante. El abordaje de lo real mediante el significante llevó al psicoanálisis con Lacan a una significantización generalizada. Antes del Seminario X la operación lacaniana sobre el psicoanálisis consistió en demostrar que lo que está en juego en la experiencia analítica sólo encuentra su lugar si deviene o se piensa significante. Con este antecedente se desprende que  aquello que no es significante, es la función de una excepción antinómica. En Aún, 10 años después, inscribirá al objeto, ya no del lado de la excepción sino del lado del No todo. Para entonces, habrá una alianza entre el significante y el goce, donde se inscribe el goce de hablar.. Pero antes habrá sido necesario separar, extraer ese objeto. Entonces, la finalidad de acceder a lo real vía la angustia evitaría la metonimia infinita de: “Todo es significante”. La aparición del goce en el régimen de la excepción da cuenta que: “En la estructura del lenguaje hay algo que no puede reducirse al significante (agujero irreductible) y se asimila sumariamente al cuerpo como viviente. Emerge bajo la forma de resto, resto de la operación subjetiva que concierne al Otro.”

A continuación, Isabel Giménez trató acerca de la constitución del sujeto y la producción del objeto a, a partir de las operaciones de alienación y separación, según el Seminario 11.

Explicó que las relación del sujeto con Otro se engendra  en un proceso de hiancia  y este proceso es circular. Éste último queda figurado en el rombo, con el doble vel de la alienación y separación. La alienación condena al sujeto a aparecer sólo en la división del campo del sujeto y del Otro. Si de un lado  aparece como sentido producido por el significante (campo del Otro) del otro aparece como afánisis (desaparición del lado del ser). La alienación se basa en la lógica de la reunión. La separación lleva a término la relación circular pero con una torsión esencial. Tiene en cuenta la etimología de separación: se parer: parir, engendrarse. Entonces es en este segundo movimiento que se engendra el sujeto. Se basa en la lógica de la intersección. En la intersección está el objeto que es éxtimo en tanto pertenece tanto al campo del sujeto como al campo del Otro. De la separación resultará por un lado ese resto que se constituye en el objeto a, objeto irremediablemente perdido, objeto causa y por otro a falta esencial a la estructura. En el marco de este esquema explicó a continuación la bulimia y anorexia.

                                                                                           Isabel Giménez y Mariana Filippo

CID-Junín

 

Seminario Clínico Anual: El Seminario XI de Jacques Lacan. Docente: Manuel Zlotnik

El sábado 17 de Junio se dictó la tercer clase del seminario del ciclo 2006. En esta clase se trabajó el capítulo 13 y 14 del Seminario 11. La pulsión es un montaje. Es un concepto que no corresponde ni a lo orgánico ni a lo natural; es como algo que ejerce presión. Los cuatro elementos de la pulsión: 1.-El empuje es esa tendencia a la descarga, una fuerza constante que opera todo el tiempo sobre el sujeto. Se puede leer en Freud con su concepto de catectización libidinal. 2.-La meta, asociada con la satisfacción de la pulsión; si bien se trata de satisfacciones prefijadas, los  modos de goce de cada sujeto son variables. Siempre hay satisfacciones desviadas; satisfacciones sintomáticas. 3.-El objeto siempre será puro semblante; por ej: el objeto comestible es el semblante que le permite a la boca gozar de sí misma. 4.-La fuente es la excitación que se produce en la zona erógena. Tiene estructura de borde. Lacan introduce en este seminario un nuevo concepto de inconsciente como pulsación. Hace un paralelo entre el inconsciente y lo pulsional. En el texto "Subversión del sujeto y dialéctica del deseo",se ubica que la única manera de encontrar al sujeto del enunciado es a partir de la pulsión. Siguiendo este texto, hay un trabajo de J-A.Miller, "La pulsión es palabra", donde define a la pulsión como una demanda de la que sólo queda esa exigencia constante. En el empuje está la demanda a gozar. El corte en el cuerpo, el borde de la fuente y los objetos dan cuenta de una parcialidad de la pulsión. Un cuerpo fragmentado por la condición de goce fija de cada sujeto. Según Miller, la pulsión como parcial es un antecedente del concepto de Lacan de que no hay relación sexual. Un interrogante: si la pulsión da cuenta de lo autoerótico y de lo autista, ¿cuál es el contacto que podemos hacer, a partir de la pulsión, con el otro sexo, con el otro goce? La pulsión no permite acceder al Otro como tal, solo lo alcanza al hacerlo objeto de una pulsión. El objeto a es un vacío que se produce en el encuentro del sujeto de la necesidad con el lenguaje. Nos causa y nos lleva hacia el movimiento continuo de la pulsión: lleva al sujeto a satisfacerse todo el tiempo en este recorrido de la pulsión con el semblante de un objeto, la imagen i(a). Miller plantea que el objeto a tiene una parte real, que es el vacío y otra parte imaginaria que es el semblante.

Ida y Vuelta
IMPORTANTE

Estimados colegas, a partir de ahora todas las actividades de enseñanza a desarrollarse dentro del ámbito de los CID y las Delegaciones del IOM, deberán ser realizadas exclusivamente por docentes del IOM, permanentes o nombrados ad hoc por el Comité de Iniciativa. Para lo cual también será necesario que comuniquen las actividades propuestas con cierta anticipación al Comité, así como también los afiches con los que serán promocionadas.

                                                                           Stella Palma - Secretaria IOM

El sábado 28 de octubre en la Casa de la Cultura de Escobar, el IOM Delegación Escobar realizó un homenaje a Sigmund  Freud con motivo de los ciento cincuenta años de su nacimiento bajo el título de: ACONTECIMIENTO FREUD. La conferencia contó con los auspicios de: la embajada de Austria en Buenos Aires, el colegio de psicólogos de la región V de Zarate y la Sociedad argentina de escritores- filial Escobar. 

Fueron   invitados a disertar: Graciela Musachi, Roberto Ileyassoff y Norma Cataneo.

La coordinación estuvo a cargo de Claudia Ibarretta- docente local- quien comenzó expresando  que   el modo de homenajear a un autor es mantener viva su obra  a través de un ejercicio de lectura. En este sentido, manifiesta que  Masotta ha sido un precursor en la secuencia de enseñanza Freud-Lacan.

Ibarretta  retoma las palabras   del presidente austriaco   en la apertura de los homenajes realizados a Freud en Viena  quien manifestó que muy pocas personalidades han ejercido un impacto tan fundamental sobre la historia  cultural como la producida por Sigmund Freud. 

Claudia Ibarretta  destaca  que  Freud en  su texto “El malestar en la cultura” se interroga por las posibilidades de un psicoanálisis de la cultura y de las patologías de las comunidades de su época. No considera insensata las tentativas por investigar las neurosis de dichas culturas advirtiendo la necesidad de proceder con prudencia. Pese a esa advertencia concluye en que podamos esperar a que  algún día se pueda emprender ese desafío. En este sentido, Ibarretta concluye en que  no se trata de preguntarse por el porvenir del psicoanálisis sino sobre el porvenir del inconsciente, por el tipo de mundo que va a venir y cómo va  a existir en él la experiencia del inconsciente.

Norma Cataneo – licenciada en  letras , miembro de SADE- y docente local del IOM -   propone realizar algunas  reflexiones partiendo  de que no podemos imaginar a ningún ser humano por fuera de las condiciones de la cultura no habiendo sujeto alguno que no este marcado por el discurso de su época. Cataneo señala que la manera de estar en condiciones de aceptar la responsabilidad  que significa ser sujetos de la cultura es lograr desembarazarnos de las responsabilidades que no nos competen. Continúa con su reflexión – sin perder de vista a Freud- recordando su pasión por la escritura. Freud-  prosigue- amaba la literatura quería ser escritor, de hecho lo fue. Solo que el mérito que le cupo como creador del psicoanálisis y de una nueva discursividad no dejo espacio para que la posteridad  se ocupe del Freud escritor.  Sin embargo, nos recuerda que  hay rasgos  que nos muestran ese sesgo. En 1906 llegó a manos de Freud la novela el escritor alemán Wilhelm Jensen, titulada “Gradiva, una fantasía pompeyana” en la cual el protagonista experimentaba una serie  de sueños montados sobre una situación delirante. Señala que tanto los sueños como el delirio del personaje respondían a los principios enunciados por Freud en su teoría. Encontrándose de vacaciones en Lavarone escribe una brillante interpretación del delirio y de los sueños que aparecen en la novela publicado con el titulo de “El delirio y los sueños en Gradiva de Wilhelm Jensen”, inmortalizando con este escrito la novela en cuestión.  Algunos años más tarde- retoma - le dan el premio Goethe, por sus méritos literarios. Cataneo se detiene en  la carta abierta a Roman Rolland  para dar cuenta de la particular relación de Freud  con el mundo de los escritores y de la literatura. Para finalizar la escritora plantea que  pensando en Freud y en Escobar vino a su memoria el recuerdo de Henri Böll- escritor alemán de posguerra – quien publicó  una novela titulada “Retrato de grupo con dama”. En 1972  recibió el premio novel. Cataneo comenta que hay un trabajo de Dieter Kafitz  sobre la novela de éste autor  que siguiendo la estética de Federico Teodoro Vischer, pone de relieve como característica de la misma, lo que el autor llama “los lugares verdes”. Estos   reductos de lo humano en ámbitos determinados. Por ejemplo, la protagonista de la novela, que  atraviesa- la guerra y la posguerra, la encontramos ubicada siempre en espacios verdes. Lugares de expresión de los sentimientos. Establece una relación con los espacios verdes en la ciudad de Escobar – del minucioso cuidado de sus plazas y de los lugares públicos– que tal vez una mirada ingenua  puede hacer una equivalencia simplista entre este hecho y una comunidad que funciona bien. Pero nos advierte que para esto último, son necesarios esos otros espacios verdes. Esos ámbitos de discusión  de expresión de lo humano  que son los que pueden producir el verdadero oxigeno  que necesita una comunidad para sobrevivir a los espacios que tenga que enfrentar y continuar desarrollándose culturalmente.

Prosiguió Roberto Ileyassoff- interlocutor de la delegación –  quien propuso a modo de homenaje - un interesante recorrido por frases y párrafos de Freud que se articulan con “Tristeza, alegría, depresión, manía o bipolaridad” titulo bajo el cual realizó la presentación y  ofrece al auditorio  un  párrafo de introducción al narcisismo para señalar  el importante papel del ideal del yo  y de la división del sujeto  en las así llamadas depresiones. El ideal del yo, comenta, es la instancia depresora por excelencia subrayando que la depresión  no es entonces sino  la diferencia entre lo   que a un sujeto le ocurre y lo que el mismo espera que le ocurra. Recuerda que esta observación se la sugirió Masotta  en 1973 en uno de los cursos que dictó en Bs. As. Luego   realiza un recorrido  por duelo y melancolía, texto de 1917 en el cual Freud nos habla de la perspectiva que la aflicción del melancólico abre en la constitución del yo humano.  Señala  que las múltiples analogías del cuadro de la melancolía  con el de la aflicción o duelo justifican un estudio paralelo de ambos estados. 

La melancolía – según nos dice Freud en ese texto- prosigue, se caracteriza psíquicamente por un estado de ánimo profundamente doloroso, la inhibición de todas las funciones , la perdida de la capacidad de amar y la disminución del amor propio que se traducen en reproches y acusaciones que el sujeto se hace a si mismo . Siguiendo el texto ubica que la perdida causa de la melancolía es conocida por el enfermo, el cual sabe a quién ha perdido –pero no lo que con el ha perdido, diferenciándose  de la aflicción  donde el sabe lo que ha perdido. En el duelo el mundo aparece desierto y empobrecido ante los ojos del sujeto mientras que en la melancolía es el yo  el que aparece empobrecido. Ubica en la poética freudiana la frase: la sombra del objeto recae sobre el yo.  Mientras que en la aflicción se pierde algo o a alguien en la melancolía hay una pérdida de la confianza en si mismo. Siguiendo  el texto Freudiano, subraya que  en el enamoramiento y en el suicidio  el yo queda sojuzgado por el objeto, en la manía  se lucha con el mismo complejo de ideas pero el yo triunfa sobre el objeto. Depresión y manía –reflexiona- pueden ser anverso y reverso de una recurrente oscilación. Ubica en el “yo y el ello” (1917) la referencia freudiana de  que hay algo del inconsciente, algo que se conduce idénticamente a lo reprimido que permite afirmar que el conflicto entre el yo y el ideal del yo –actual causante de la depresión- no tiene que tener necesariamente la característica de ser consciente. La mayoría de las veces son inconscientes y solo se dilucidan a través del desciframiento psicoanalítico. Señala que Lacan (1974)  plantea que la depresión no es un estado de ánimo sino que es un pensamiento  (y por lo tanto tiene que reconocerse en el inconsciente) que se puede relacionar a una falla, un pecado, una cobardía moral. El ceder sobre su deseo hace que el sujeto  se deprima. Para concluir señala que “bipolaridad”  es un concepto vinculado a la psiquiatría clásica reflexionando de que si dichos afectos llegan a un cuerpo  cuya particularidad es habitar el lenguaje, la problemática del buen uso de los psicofármacos –por su acción en el cuerpo-se convierte en un tema  que conviene encarar.  

Prosiguió Graciela Musachi – presidente de la escuela de la orientación lacaniana- quien  comienza su presentación retomando lo expuesto por Norma Cataneo en relación a los espacios verdes e improvisa un título para su presensación: el psicoanálisis como única reserva natural de lo humano, como el único espacio verde dentro del campo del saber.  En este sentido,  manifiesta su interés por subrayar   cómo el psicoanálisis está en la literatura. El hecho de que en una novela –haciendo referencia a “Requiem” de Antonio  Tabucci y a  G. Márquez se ponga la cuestión del psicoanálisis hace que “eso siga existiendo”, siendo el único lugar con oxigeno humano donde el cuerpo y el lenguaje están en juego. En este sentido destaca que la cultura ha acogido al inconsciente. Considera  que Freud es un acontecimiento en la historia de la humanidad  Hace una referencia al significado de la palabra Freud que en alemán significa alegría en este sentido expresa que Freud no es solamente la posibilidad de que el hombre siga existiendo como humano sino que cada uno recupere algo de alegría. Retoma así, el planteo de J .Forester acerca del porque se sigue leyendo a Freud; señalando que esto sucede pues en principio todos seguimos soñando cosas horrorosas, enigma para el soñante que siempre querrá descifrar un sueño. Retomando a Forester. Plantea que los  lectores de Freud son más freudianos que los analistas. En “La interpretación de los sueños” Freud trabaja sobre sus propios sueños, pescándonos  con el anzuelo de la curiosidad. El lector que entra por curiosidad primero, queda luego atrapado por la peste psicoanalítica. Subraya la pasión de la cultura Argentina  –o tal vez de la  cultura castellana por el psicoanálisis  - como lo plantea Forester  - según nos dice - algo que no es sencillo de definir. Recuerda al auditorio que el psicoanálisis hace su entrada en la Argentina en 1910 y que   tanto M. Klein- en la época de Freud- como Miller en la de Lacan manifestaron su asombro por el modo en que Arberastury y Masotta transmitían el psicoanálisis. Musachi encuentra en una carta de Freud a su amigo Fliess un modo de explicar el  enigma argentino, la causa de este deseo de psicoanálisis en la Argentina. Freud dice alli: “Yo soy uno de los caballos de las pampas que luego de haber sido tomados conservan cierto nerviosismo que los hace incomparables”. Finalmente concluye la conferencia  expresando que  solo un chiste por su relación con el inconsciente  puede dar la respuesta a la causa de este deseo de psicoanálisis en la Argentina manifestando que también  pueden responder aquellos que acuden al psicoanalista porque es una práctica siempre viva que hace la vida más simple para aquellos que penan demasiado, criterio que tenía  Freud, para definir la cura analítica.                    Silvia Comastri- Graciela Labale
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